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J-^js sepulcros iJc los reyes son los que entre todos 
Jsnioimmentos fúnebres enseñany mueven mas a la me- 
'tanioii. La Jucha que en elios parece se descubre cou- 
Jla la ley general de Ja naturaleza; las teiilativas de 
^  Itcmbrus para defender y  perpetuar sus ficciones y 

uii sitio privilegiado hasta en lu muerte u aquel a 
l®ien han llamado su -jefe ; para o:ultar entra la poin- 
^ Sil nada y dorar sus cenizas; aquellos desesperstlos 
'*f»erzos son los mas elocuentes testimonios ele su im- 
/leiicia y miseria. E n  parte alguna sino i  la vista de 

Sepulcros rdgios se recuerdan tau vivamente las p.>- 
l r̂ris del eciosiiístico; V anidad  de vanidades y  todo  
" ‘̂dad, y  el sublime apostrofe de Masillen á los restos 
'^fíales de Luis XIV, jso lo  D ios es grande'. Pero no 
J™s los sepulcros régios producen igualmente esta iin- 
*sion profunda. Sunl-D enis,  V V estm insler y  e l  E sco-  

, 1̂ construidos entre otros edificios en medio del mo- 
î *’iento y  ruido de la vida , nada ofrecen al acercar­
la * ellos que cscite el sentimiento religioso y predispon- 
^  I i nieditucioii , al paso que la abadía du l’ublet, 

|j^de yacen los reyes de Aragón , está situada do rao- 
' 1"e hiere de lejos la vista y  el ánimo, y prepara de 

3 ." Trim estre.

antemano á los que la visitan á las emociones que deben 
espcriiuentar bajo de sus báved.is.

A la entrada do! tan lerlll como risueuo valle do 
Cataluña llamado Conca de fía rberd  i  siete leguas de 
Tarragona , y á la sombra de enriscadas montanas ele­
va la abad U  <k P oM et su mole irregular y pintores­
ca. La doble cerca de sus altos muros coronados de ai-
nimias, le dá desde luego el aspecto de un.i fortaleza;
m.is conforme va imo nproviuiándose cambia de isoiio- 
mía revistiéndose jmitiuueiitc cou cuanto la rodea de 
un carácter tranquilo y solemne, bien 
destino una gran cruz de marmol negro, adornada de es­
culturas góticas que so descubre entre el ramaje de un 
frondoso ^losque.^ Las estatuas de San Bernardo . mon¡c 
de la misma abadía y de sus hermanas Mana y Orac a 
marlirizudas por los moros , y tres alures en que esU 
eiabada su historia, fijan la Vista no bien se cutra en el 
primer recinlo que comprende 2 J i l  pies.
Lmbi-ío, estrecho y decorado con el ^
conduce al sesiindo recinto, en el que antes de pene 
trar tienen que dejar las armas los concurrentes: los m.,-
lo rcs  ^ U a s y ' m a s  valientes caballeros se han sujo- 
 ̂ n  de Videtnbte ds i3JC,
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tada cu tudas tiempos a esta costumbre, cutre¡;a»du su 
uspada al guardia de la puerta. l\eiua el silencio iiiaspro- 
l'uudu y  la mas completa soledad bajo lus arboles planta* 
dos euaijuel segundo ruciulo. Solo á veces se pasea por 
el cou lento paso, ulguti monge vestido de una túnica 
blanca y cubierta la cabeza coa uuu capuciiaj yuteas re­
suena el sonido de las campanas, ó se percibe el coulu- 
sú iiiurnmllo de los cantos eclesiásticos. Una rúente, cu­
yas aguas duroiltau bajo un.a cúpula gótica, y la arc|u¡- 
teclui'd austera y  uuil’orine de las uaves del claustro au- 
mentau la iHetaucúlica quietud de aquel sitio. El claus­
tro de a la iglesia, que iigura una cruz por la dispusiciun 
de sus tres naves, de las que la mas elevada lieuo 112 
pies de altura. £ u  un espacio, coiislruiilo entre la nave 
mayor y el coro emuaderado de piezas negras y blancas, 
están cu Ula por cada lado los sepulcros de lus riyes de 
Aragou. Arden allí dia y noclie lámparas funerarias y 
cil ios, y orau piorpJtuaineute sacerdotes que velan sobre 
los féglos despojos.

£ 1  conjunto del panteón descansa sobre un basaincii- 
lo de marmol blanco, adornado en sus lados do labores, 
efigies y  armas, y enciiiiB una galena , cuyas coluiimus 
pi'eseutaa en sus intervalos, nicbu< cou relieves de varo­
nes piadosos: sobre este pedestal se ven tendidas las es­
tatuas de los reyes; y sus triunfos, acciones memorables 
y  pompa de sus funerales están esculpidas subre su lusa 
sepulcral: u su lado reposan las estatuas de sus esposas. 
La bóveda del panteón U cierra un techo de madera ador­
nado de pinturas, doraduras y ligeras labores, y el cielo 
de esta especie de dosel, pintado de azul y  sembrado de 
estrellas de oro, está dispuesto eu arcos , por cada uno 
de lus cuales se descubre un sepulcro.

Seis reyes de Aragón son los que presenta aquel mo­
numento. Por un lado está .\llbusu I I ,  que reinó á Unes 
del siglo duodécimo, y que traspasando lus Pirineos, re­
unió u su corona la Prorenza, ei Bear y el Roselloii , y 
dominó eu el mediodia de la bVaiicia; Juan 1, de quien 
no ba conservado la  Listona mas que el nombra , y 
J  uait I I , uo tan. solo famoso porque fue pudre y funda­
dor de la iiKinurquia española de Fernando el Católico, 
sino por su ambición, actividad y valor, y  porque sus 
vasallos fuerou á imponer tributo al dueño de Coustaii- 
tinopla, y  ciñó sus sienes oclojenarias con las ooronas de 
Valencia, Navarra, Sicilia y Cerdeua : su esposa Juau,i 
llenriquez, la fa m o s a  alm irante de Castilla  está sepulta­
da cou el. Al otro lado está D . Jaime , cuyo sobrenom­
bre de Coiiquistailor mauidesta suíicieutemente su beli­
cosa y  triunfante carrer.'). Después de haber sosegado
este monarca de Aragón á principios del siglo X III  Us 
discordias civiles, quitó í  los moros s Mallorca y Menor­
c a , se apoderó del reino de Valencia, y obtuvo la glo­
ria, mayor todavía, de rcliusar l.t corona de Navara y  co­
locarla en la frente del lejtlimo propietario. Síguese en 
el siglo X IV  Pe Iro IV e l cerem onioso, que se atormen­
tó á sí mismo y á su reino con intrigas y guerras civi­
les y extranjeras; que echó ir ano i  las coronas de Cas­
tilla, Sicilia y Cerdeña, al tiempo mismo que reclamaba 
.\tenas conquistada por uno de sus abuelos, y que mas 
político que religioso, se unia ó se separaba de las mo­
ros, según les cálculos de su interés y ambición. El ter- 
ecro en íln, es Fernando I ,  liijo de un rey de Caslilhi, 
que fue proclamado monarca de Aragou , no eu virtud 
de su üereclio liorúdilario, sino puf la elección de lus 
estados del reino , cuando se csliiiguió con Martin I  el 
linaje de lus condes de Barcelona, reyes de Aragón. No 
todos los priucipes que gobernaron gloriosamente el rei­
no de Aragón desde los principios.Uel siglo X II  en que 
se fundó, hasta lines del XV eu que se hizo uoa proviii- 
cin de la monarquía española, se bailan eu este panteón 
privilegiado: echándose de menos eu él principalmente á 
Alonso I ,  u quien veiutiuueve vicLortus adquirieron el

dictado de Batallador, y  que fue el primero que rindió
Zaragoza cristiana.

Bajo lus seis monarcas citados yacen sepultados iiiu- 
clios ¡ufantes, priucosas, príncipes y  nobles que l'unuaii 
como su brillante cuiuitiva. E i basamento, construido eu 
bóveda encierra una línea inferior de sepukrus, que por 
ser de madera y haber estado eu otro tiempo esputslos 
a! público, llegaron á maltratarse. Un duque de tie- 
gorve y de Cardona , para resguardar a sus mayores de 
toda injuria y poner al mismo tiempo una base suntuo­
sa al moiiumenlu fúnebre de sus soberanos, empleó eu 
iStiO una parte de sus inmensas riquezas en revestir 
de máriiiules la bóveda del basamento, a la  que se en­
tra acLujlmoule por liermusas puertas de bronce. Sou 
lambleii dignos de atención cu aquel asilo de ilustres 
muertos otros dos sepulcros arrimados á las pilastras que 
sostienen el mouumeulo. Uno , sobre el cual iiay una 
estatua cou corona y cetro , y  arrodillada sobre uu al­
mohadón, ciicierra lus despojos del mayor monarca de 
Aragón, Alonso V (en  el siglo X V ) ,  á quien sus 
légias virtudes le ,iiicieroü querido y admirado de sus 
pueblos; el otro *s el sepulcro del infante Enrique de 
Aragón , liljo de Fernando 1 y  gran maestre de la orden 
de íiiinliago.

E l fundador de e l  M onasterio de P o l l e t  fue Raimundo 
Bereiigucr, conde de Barcelona, y lus reyes de Aragón, 
y  especialmente Alonso I I  y Fernando 1 la engrande­
cieron y cmbcliecieruu sucesivamente. Deben citarse (aio- 
bieii ios duques de Ssgurve y de Córduva entre aquellas 
á quienes debe su magnilicencia un monumento que cou 
razón puede llamarse el Escorial de Aragou. Dos suce­
sos milagrosos, cuya relación couscrvuii cuidadosamente 
los monjes en sus archivos, reniontan el orijun de h' 
abadía, comunicándole ciertu carácter maravilloso.

«Un hombre piadoso llamado Poblét, natural de UHeS, 
eu la diócesis de Tarragona, descoso de retirarse del 
mundo y hacer penitencia en un desierto , se cooslru- 
yó una humilde ermita eu uu sitio llamado Lardet:’ , 
donde pasó su vida entregado á la Oración y austeridad, 
uu tiempo cu que lus moros perseguían á los cristianas. 
Habiendo el rey Almoiriunis encoutrado á Poblet eu uua
de sus escursioues, mandó llenailc de cadenas y poner­
le cu un calabozo; pero este se encontró desocupado a 
la mañana siguiente, ptics libertado Poblet per auxilio d>' 
vino , se habla restituido á su ermita. Volvieron á co- 
jcrle los moros , mas auuque redoblaron la vijilancia, 
les evadió ei preso por segunda vez. Repitióse á Ja ler- 
ccre vez eu que le aprcsaruii el mismo prodijio, y asom­
brado Alinomunis, uu solo desistió de perseguirle, sino 
que le dió lodo el territorio de Lárdela. Los reyes mo' 
ros, y  después los reyes cristianos conílnuarou Ja tlotw- 
clon que atestigua uu documento árabe que se conser­
va en la biblioteca de la abadía. No hizo menos ruido csle 
suceso entre los crisliaiios que entre los infieles, y 
olios españoles fueron á reunirse á un hombre, en qmeo 
brillaba tan luauillestameule la protección diviua. 
construyeron nuevas celdas al lado de la del unacoretai 
que en niemoriu de su libertad Labia consagrado una c.»- 
pilla al Salvador, a £1 otro milagro que refieren los luoB' 
jes es el siguiente. kL os discípulos d« Poblet vieron 
diferentes sábados que á las primeras horas de la aocli* 
brillaban muchas luces como si estuvieran sn^pelldldaS
eu el amhiente, ¡luiniiiaiido uu bosque de álamos planta' 
do en el camino de Lardeta. Divulgóse el rumor de 
suceso en todo el pais, y el conde de Barcelona, D- 
renguer I V , fundó en 1149 una abadía del orden o‘  
Cister bajo la advocación de la Virgen, en ei mlsnio sd'° 
eu que Se dejaron ver las luces ¡ y  los escombros de 
antiguo monasterio situada en la iumediacion sirvieron 
malerlales para el nuevo edificio.» ,

Recomendada asi Ja abadía del Poblet á  la piedad p 
blica, adquirió en poco tiempo la general veuerasiaU’ i
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iudiú llegó á ser, mediante cuantiosas donaciones , una de la* 
mas opulentas comunidades de Kspaóa, contándose toda- 
TÍa eoli'e sus posesiones siete barouías. Los monjes en, 
señan las actas de donación de los monarcas cristianos- 
y aun de los moros, á quienes el miedo hacia géneros 
sos, las bulas de los Papas en l'avor del niouasterio, los 
regalos de ios grandes personajes, y la lisia de cuantos 
han visitado la abadía y tenido el bonor de que se sieu- 
len sus nombres en la matrícula de Poblet.

C O M ID A  T U R C A .

l< u  todas las casas turcas de alguna conveniencia se po­
nen tres mesas distintas, 4 saber: la del jefe de iamiiia 
que come regularmente solo; la los lujos que por res­
peto al padre no comen con é l ;  y la de la imiger que 
vive aislada en su habitación. Cuando hay muchas luu- 
geres cada una de ellas tiene su mesa particular, y  to­
das estas mesas no pueden admitir mas de cuati'o ó cinco 
personas.

E l turco divide su nianutenclon en dos comidas, y 
el que es rico añade un ligero desayuno por ia iiiañan?. 
Como todos acostumbran levantarse con Ja aurora, el 
rico, muellemente recostado en el ingulo de uii sola, 
despi-js de su corto naniiiz ú oraciuu da una palmada 
para llamar al esclavo que le lleva la pq>a. Se  s.Tborea 
echando largas fumadas del tabaco merclaclo con partí­
culas de atoe, y permanece sin hablar palabra sumer­
gido en un ocio compiclo, del que sale para lomar una 
ligera infusión de cafe de Moka , que loma aspirando 
suavemente en el borde de la taza. Sus piernas cruzadas, 
sobre las cuales está sentado, se niegan casi á prestarle 
su ayuda, y ti.ne que r<currr á los brazos de sus cria­
dos para Icvanlarse. El turco opeJento dice como el asiá­
tico su vecino • “ ÍNo hacer nada es una cosa muy grata; 
pero morir para deicaiisar es el colmo de la felicidad.»

De este modo pasa toda la mañana , ó recorriendo 
maquinslnienle su Ichesjii, que es una especie de rosa­
rio. Hácía la hora del mediodía se présenla la comida, 
en ia que reina la mayor sencilles, no viéndose ni inau- 
t e l .  ni tenedores, ni platos, ni cuchillos. Un salero, 
eucharas de madera, concha ó  cobre y  una gran servi­
lleta que da la vuelta de la mesa constituyen todo el 
aparato de esta.

S i reparte el pan por bocados, y  se sirveo cineo ó seis 
platos de ensaladas de aceitanas, cornisones, apio, veje- 
lales confitados en vinagre y  alinívares. Después se presen­
tan las salsas y  diversos guisados, terminándose la comida 
ron el p ilaw  ó arroz. En ningún caso se ponen postres. 
I.os diferentes condimentos sirven alli de platillos, y ca­
da uno toma cuanto quiere niicutras está á la meso. 
Quince minutos les sobran para hartarse , porque el co- 
iHer es un trabajo para el iudoleiite, que Jo hace al pa­
recer cediendo a la necesidad mas bien qne buscando el 
placer.

Las bebidas, de las que no se echa mano aino des­
pués de haber comido, son el agua y el scherbet que se 
"frece á la redonda en un vaso de cristal para todos los 
convidados; el vino , prohibido en la apariencia , no se 
bebe mas que en las tabernas. No deja de hacerse men­
ción eii la historia turca de varios .sultanes que dieron 
pñblico ejemplo de tal violación del Alcorán; pero los 
edictos severos posteriores de Aniurotes IV  y de sus su­
cesores han hecho que á lo menos seSalveii Jas aparien­
cias. Solo los derviches ó moriges , los soldados y mari­
neros y el populacho son los que dau el escándalo de 
embriagarse.

Después de comer pasa el turco su tiempo en un 
hiosk  bien ventilado. El que vive en las orillas del Bos­
foro gusta de recrearse mii aiido lo# agradables pouLus

de vista del Asia, en donde descansan susantepasados. Con­
templa aquella tierra, como Ja que debe servir uo día 
de asilo a Jos musulmanes cuando una nación de blancos 
Jos hayan espelido de Europa. Se embriaga con perfu­
mes y con los vapores do la pipa, y  se refresca con eí 
scherbet aromatizado de almizcle que sus esclavos le 
sirven. Heliratidose después de toda sociedad, llama á 
sus miigeres, y sin perder lo mas mínimo de su grave­
dad, le> manda que baileu tu  su presencia.

La cena se sirve al ponerse el sol, compuesta con 
mas cuidado que la comida, pei'o que no es menos cor­
ta. La pipa concluye el dia, siempre igual al anterior y 
at siguiente; sin que Se traspa.se tal muuotouia ni se per- 
niilan aquellos accesorios que por su novedad couslitu- 
ven el placer de la vida.

JA R D IN E S  C H IN O S.

Cuando se habla en Europa de jardines, se suelen ima­
ginar unos espacios mas ó menos estensos, en los que el 
arte y la .apiieacion liiiii conseguido presentar imitacioiiea 
perfectas de las obras ñus admirables de la naturaleza; 
o por mejor decir, donde la industria del hombre ha lle­
gado a reunir cuaiilo la naturaleza ha repartido cu üife- 
reiiles regiones. Eiguráiiionos por niiii parte verdes pra- 
derí.is, ui-leadas de rjiiillleleS de arboles, por entre cu- 
vas ramas se dilat.t la vista , y  mas allá otro.s, cuyas co­
pas se inel lian sobrecargadas de su fruto. Supáiiese d .s- 
de luego un arroyuelo culebreando por entre ia grama_y 
a' Ja sombra de las arboledas, en donde se einueiitran 
reunidas las producciones de todos los países: el iiaranio 
de Oriente, el nicJocolon de Arabia, la vid de España 
y el olivo de Italia, con la cocina, la acacia, el pino, 
ei phitauo y ei nogal que entrelazan sus frondosos la - 
luüs. No se olvklaii al formarse esta idea his Icguoibres 
mas modestas y útiles, conquistas p.acíiicas que se han 
hecho en todos ios países , y que se mulliplicaii por me­
dio de ingeniosas pi ecaucioues bajo un mismo clima, ates­
tiguando rie este modo la maravillosa industria de ios 
hombies. Calles dilatadas, libres de lodo obstáculo; y 
sembradas de arena limsima y escogida h.-icen suave .-u 
tráiisilo ; árboles espretainenlc pisutados prulejeii con tu 
sombra al que se pasea, y diferentes seinlitas conduci-ii 
á cada uno de los cuadros de legumbres y lomas de llo­
ras; en fin, l.i pajaiira jardín uo.', eicila ü  imagen de un 
conjunto, en que se b» calculado todo para el recreo y 
la utilidad.

No sucede eslo con los jardines chinos. No hay que 
buscar en ellos prados ni bosquecillos, ni selvas espesas
y umbrías, ni im horizonte diestramente, dispuesto . m
huertos de perfumados frutos, ni senderns enarenados. 
No-se ve en todos ellos mas que un montón de cuadros 
pequeños^ separados con tapias muy bajas de ladrillos, 
sobre las cuales esuu colocados tiestos de porcehana de 
todas heciiuras. y llenos de (lores y arbnsios. Para pa­
sar de un cuadro á otro hay senderos, pero no tan lar­
gos ni lisos que proporcionen el placer de pasearse ; y 
aun pudiera decirse que el buen gusto del p.iis consiste 
en hacer el paseo imposible, porque á cada paso se eii- 
coentran cabidades, lioyos y matorrales e.spresamente 
puestos ; de manera que dedicándonos ¡os europeos á imi­
tar lo bello de la uaturaleza, los chinos procuran copiar­
la en lodo lo raro y grotesco.

No hav jardín alguno chinesco sin agua ; pero es UM 
agua mueiña que se espesa y  toma el color verduzco li. 
¡as plantas acuáticas que eonliene- Las rocas son en ellos 
requisito iiidispens.ible, pero son tan pequeñas y mezqui­
namente agrupadas, que hacen d la vista un el^ecto ^  
los mas ridiculos, y que no hicirraii m las invenciones Ot¡ 
niños que jugasen formáodulas. Mas si los jardiiiíS están
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cooeBtódos y ejeoaUdos, ío eompeiKM lo BdoriKido 
de>l»s e*c»ki>as, vtirtmias y  eposentos, eo donde »e ,pi'o- 
digisn los «normes y«MS de porcalaon llenos de no
«n BaauUotcs <joe se m aicidun, sino en plantes y ar- 
tmslos que se ¿>peu y  lettuerau. ■Pnra « i c  ñn se dosli- 
uin los -̂wjos que d o s  vienen de la Clti»a, y que couscr- 
«amos coiw) raerás curk>n<k<les.

Pero «1 guste iiirs raro en<^bioii, y  que ’pareoe in­
concebible en Europa, os ol que los aficionados al -culli- 
V* ounsticayen un oierilo, no en oblenes' «species lier- 

y  dar d h  tnturalera todo su despliegue; sino 
«a dlsrainoirta sin cesnr, y  «bligai-b á que produzca ob­
jetos «nauos. Pasa »Hi por gran destreza el faciir TOtios- 
t w  de bosques, fiortiwidas de arbotdlos; y  uu víb- wo 
ingles se esplica sobre esto del modo sigiiienle; “ Para 
lograr arboles enanos, dice , plantan los jardineros clii- 
iios v.-ístagos de arboles )Sí5BeS íU tiestos de porcelana 
redondos ó cuadrados , de doce ó catorce pies de largo, 
sobre ocho d« anciio , y  ciwi anco de profundidad. El 
árbol plantado de esta m.Tiiera no puede crecer mas de nu 
pie ó quince pulgadas: no le riegan sino lo preiisameme 
iieceserSo para que vivo , y como está encerrado en su 
lieslo, DO puede realizarse todo su natural despliegue, y

se toman precauciones para impedir que se estioi'da. 
Cortan cuidadosamente k s  botoiiciCos de ios brotes y U 
mitad de las hojas nuevas, y  contorBeaii coa un alum­
bre «quellus (ailos y ramas á los (pie permiten alguna 
ditalBcion ; de este modo la corteza produce proluve- 
rondas, hendiduras y asperezas. Tal voz les quieban 
una rama, para que cnelguc como por acaso, mientras 
ruutiUn otra , pas-a que represente na tronco seco, y no 
se perdona en utia palalsra medio ima^ii.tble para estor- 
rar que la planta crezca. Con este iniitodo consiguen al 
cabo bosques en miniatura , y desmedradas e ¡nfurmes 
llegan i  ser un objeto curioso , porque en sus pequeñas 
proporciones ppeematua lodos loa rasgos de tina estreñía 
vejez. »

E l Cuidado de los chinos -en dfestniir k  obra <Ve la 
naturaleza cu lo tocante á los árboles, le ponen i  la in­
versa en lo rcspectÍTO.á Ins (lores. Hacen cnaiitos esfuer­
zos son dables pai-a olitooor indcbas variedades de ellas, 
y DO hay país, aun inclusa Holanda, en dunda el amor 
á las flores se« tim general. Tienen que l»c«r tod;rvít 
muchos progresos; pero puede dmlorse que ios conti­
núen por mucho tiempo , porque no es la China un país 
de innovaciones.

E L  B U E Y  T  L A  VAG A.

E. buey y la vaca ccupan un importaute lugar entre liis 
pitducciune» hermosas de la iialuraleza, no habiendo en 
e os cosa i|ue uo Jloaso iu iiteneioo dal observador. Lle­
nos do valor y de osadía, armados cou dos púas lerri- 
b  es , u W .qm j no puede resistir la madeia mas dura, do­
lados de tan gran fuerza, qiis con sola una cabezada le- 
Tuatau y orrojaií á grao trecho animales anuy pesados, 
a jílese  ¡«ipjiuQsos.cn la curroi'a, reuucn todas las cuali­
dades d* los aiiituulcs carnicoros, y en medio de lodo 
este aparato de fuerza y de ataque, no le han recibido 
in:i> quj para su defensa, porque no se mantienen sino 
de yerbas, hi jas y fruto».

E l hemhro iu  .sabido apoderarse de estos aniiualcs,

siendo esta «anquisla, si no tmi lirillaole, iii.is útil ind»' 
dablemente que la del caballo. E s verdad que el buey u° 
soi'ii tan á propósito para larg.is y rápidas carreras, »o 
obedeceria como lo liare el caballo, ni admkiria sobre *> 
á un gincte ; no *e arrojaria con el eu ui..diio <lc l i  roiifU" 
sion y pcligics do uo combato; pero A falta da e»*® ^  
presta á los mas peflosos trabajos, consiente e« hacer 
fuerzos prodijiosos, y  constituye di solo el prñicip.al fll^ 
mentó del hombre, y lia lleg.ado á ser ii« ctnistilutivo w 
su existencia como la vid y el trigo.

El buey se lia reproducido y acostumbrado oí estad® 
domestico de modo que ha ido perdiendo poco ú poc®. 
ó modlJicaudo cuando menos sus hábitos’feroccs, n)c<hai>'
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^  en cl día tal difereDcia ealre el salvage y  el
doméstico quu pueden reputarse p w  d «  •especies dife­
rentes. E n  este artículo nos coBiraeinos al segundo, pro­
poniéndonos examinar por separado al buey en su esta­
do selvático li.ibitando en los Irasqucs del Norte ú en los 

I llanos inmensos cielos climas templados.
I La costum bre de reunir á estas besli.ns en manadas,
I do cebarlas en pastos para cerner su carne, y de cui- 
I dar á  las vacas par.-t aprofccharse de sn 4eclie , bebida 
' Un sana y abundante quu pueblos cuteros no hiii usado 

de otra , es tan antigua que se pierde en la noclm de los 
tiempos. Se ve por la Sagrada Escrhiira que los piimei'O* 
patriarcas no fueron sitie ricos propietarios de ganados, 
que poseíau iiiíinil.is manadas y rebaños de camellos, bue­
yes y cabras. En cl an iguo Egipto s» sdaiába á un buey, 
y los iiioiiunientos mas aritigCco de la India atestiguan 
que en la antigua creencia de aquellos pueblos era la 
vaca un objeto de adoración.

En nuestros dias se etnpiea »1 buey como animal de 
carga, y se cuida de su reproducción cotilo se cuida de 
un terreno que r.porta un aliuieiilo indispensable, y se 
le mata en número fijo , ási como se pod.i dcterniiuado 
número de árboles en a;la selva. E n  cuanto á las vacas, 
te las cuida con igual tiii que e! que se tiene en el cul­
tivo de los árboles cuyos frutos quieren conservarse, por­
que su leclie se trjiislbnna en qiwsos de ludas clases,

|| gustos y  colores, que se conservan por muclios años y se 
' envían do un cstreino ;U otro riel mundo. Conviene pues 
! examinar el partido que se saca del buey para la agri- 

eultura, los cuidados que exige para proporcionaruos un 
buen alimento, y  las prerauciulies indispensables para 

, que las vacas utilicen.
Cuando se reflexiona en cl gran número de bueyes 

que se consumen en el mundo , no se estraña quo se 
bayan buscado todos los medios m.is á propónto parala 
cria y  muitiplícaeion de sus mejores raías. Hay «oo efec­
to senas generales que las caracterizan; deben tener al 
cuerpo grande. Ja frente ancha, el ojo negro y vivo, el 
mirar fijo , la cabeza corta j la cerviz gruesa y carnosa, 
la espalda y pecho anchos, los hijares firmes, el espinazo 
fecto, las orejas peludas, la pezuña corla y de un azulado 
algo amarillento, y el pelo iw lroso, suave y espeso.

Un leruero reden nacido de esta, especie puede pe­
tar sesenta libras, Si se le destina para alimento, se le 
deja que mame un mes ó seis seiiianas, y entonces son 
muy estimados, no porque estén todavía gordos, sino 
por lo delicado de su carne. Hay también terneros á 
quienes esprcsamenlc se ceba, y  á este fin se les separa 
de su madre apenas nacen, y se les hace tomar leche, 
tuya consistencia se va anmcntorido gradualmente. Si no 
luiereu bebería por sí mi.smos, se les abre ia boca y se 
« s  vierte en ella Ja leche, que tienen así que tragar j 
por fuerza. Este medio no puede salir s eniprc bien, y 
muchas veces hay que volverlos á su madre. A  los tres 
meses se lea envia aJ mercado.

I _ Los que han de criarse se eligen de los que han na- 
®*do en los meses de ab ril, mayo y junio, porque tienen 
tuficicute tiempo de adquirir laS fíerzas necesarias para 
■esistír al rigor del invierno. Se les desteta mezclando 
poco á poco Ja leche con agnn, pero teniendo cuidado de 
"acería mas nutritiva echJiidoia harina de trigo. A los 
|res ó cuatro meses pueden ya seguir á sus madres en 
los campos y pacer como ellas.

No hay quien no sepa que desde que se separa al 
l«rnero de su madre se tiene cuidado de ordeñar i  la 
^aca por mañana y tarde. La IccJie e^un gran producto 
que dura hasta que la vaca se prepara á parir, y enton­
ces la venta de la ternera compensa superabundante- 
jiléale todo el tiempo en que la vaca no ha surtido de 
leche. Hay países cuya riqueza no consiste mas que en 
'da sola industi ia , y regiones muy nombradas por »1 gran 
Comercio de quesos que elaboran. Pudiera componerse un

volumen Ae los nombres de todas 4ss -cbises qiw tftff 
de quésos.

•Si ee «rían las terneras para laTnaltipKchélon de !a 
casta y paro que dén leche ; se cwseña los bueyiís :! IdS 
li'abajos de la agricultura cttnndo esláít en Vedo cl 
de su fuerza juvenil, y  en llegando i  ’leiWh'd^ibtUíi 
años se los hace descansar y  so tos engorda para i-l 
matadero.

Es necesaria iiiucha pacieueia pm'a adestrar á los no­
villos i  la  labors se Jes'flPtfSniiRftsi pfíftero desde lejos :í 
que se dejen manejar y atar l.is astas, se les pasa-la ma­
no por ej espinazo, y  áe Tés lévantah los p ies; siendo ne- 
cesari.as tochis estas precaocfones para tfñc en adelante, 
cuando se trata de uncii t í s , tío sc fcsjftiftdh de los prepa­
rativos, Los primeros dias no sc hace mas que ponerles 
cl y i^ o , sin hacerles conducir cosa algosa : puco u poco 
se les va acostumbrando al ruid» qac debe hacer el arado, 
y por último se les cii'/aya cusa cl. Suele suceder que 
coa su natural impetuosidad hacen grandes esfuerzos- 
para hacerlo todo pedazos, y en  este caso se Ies hace 
ayudar Iiasta que estéb Mías dóciles. Esté ihedo de redu­
cirlos, siempre eficaz, es mnclio mejor que el maltrato, 
que no suele tener otro resaltado que el de irritar­
los mas.

Aunque esU acostumbrado al yugo, nunca el buey 
se resigna enleramente á él como el caballo, y  tiene mo­
mentos de obstinación é  impaciencia, peligrosos por SU 
fuerza. Debe cuidarse de no cxaspcraile con el castigo, 
ni exigirle nías da lo que está en conformidad con sus 
hábitos, siendo su andar lento, no se le ha de aguijonear 
para que alijere cl paso; y  cofho St resiente tanto de las 
moscas, se deben buscar todos los medios de preservarle 
de ellas. Algunos les ponen unas ramas sobre la cerviz, 
y otros se Ja frotan con agua inezdáda con algiin ácido. 
E l mejor de lodos es el dé cúbrirlos con un gran lienzo, 
y procurar resgwardarles de las moscas las orejas y  los 
ojos.

Este animal tan robtfstó twtno formidable es muy de­
licado , y necesita coiiCíuiios cuidados. L e perjudican los 
calores escesivos; y  aunque tolOTa mejor los i'rios rigu- 
•rosos, es preciso resgutrdtfrie dé íaS grandes corrientes 
de aire, sobre todo cu'andó suda, porque tiene suma 
predisposición á las inflamaciones de pecho y enfermeda­
des pútridas. Se le debe alimentar bien cuando trabaj.a; 
pero se le modera el alimento cuando está en cl establo- 
durante el invierno.

En llegando á los Mete ú ocho- años-se hace pesado; 
entonces se le separa del arado y  se le ceba para el con­
sumo, lo que se consigue en pocos meses. Es vario el 
medo de engordarlos según los países. E n  Norniandía no 
hacen sino dejarles dia y noche en buenos pastos, srendb 
UD arte particular cl do conocer los yerbazales conve- 
niei.tes á cada uno. Cuando estos animales llagan de 
largas distancias quedan tan cansados que pernianecen 
por muchos dias sin atreverse i  mudar de postara , á no 
ser que el hambre les apriete mucho. Debe entonces po­
nérsele en un yerbazal de mediana calidad, é irles dando 
gradualmente un pasto mas sostancioso. Cuando no hay 
fuente en el cercado, se construye una pila, porque es­
tos animales necesitan beber tres veces al dia.

En otras parles engordan á los bueyes en establos 
da'ndoles Iiübo, coles, ñabos, centeno, avena, bellota y 
castaña, pVocüVándo el mejor arreglo y variedad en su 
comida. Cada vez que les dan de comer es en corta can­
tidad, y depndo pasar olgtm tiempo entre comida y co­
mida , para «ple c* animal la rumie <oda co'jiiodanieTite. Sc 
ha calculado que para cebar de esta manera iin par do 
bueyes es preciso el producto de tres yugadas de tierra.

La industria lia puesto en contribución al buey por 
todos estilos. Sus astas sirven de muchos artefactos: su 
cuero es im artículo de primera clase en el comercioj 
su sangre entra en la composición dcl azul da Frusta; sus
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liuesos frescos sirven para la composición de gelatinas , y 
seeospara la de un negro, del que se bace mucho uso 
e « c l  rennamieiito del azúcar; su grasa sirve para el 
alumbrado reducido á sebo; y  por último su carne , que 
sesd a y  so acecina, puede conservarse muchos años, y 
ea el recnrso de los largos viajes y  de las plazas sitiadas.

L E T R IL L A . [ * ]

una o en ora .
5ia Iterar cabeu  rasa.
Sin «ubrirme peniCeate 

burdo paño» 
Considérame, Tomasa, 
Desde el talón á la frente 

ermitaño.
En la Tebaida nn lloro,
Ki me acaba del desierto 

el fastidio;
Pero ea  cambio triste moro 
Para mundo j  carne muerto, 

en presidio.
Y a , bí fueran mis pecados 
Contra el quinto pelear, 

cosa ciara:
Con anzuelos aguzados 
T  rastrillos de cardar

meaajara:
Si no es Terüad, ni eo SerilLi 
M i sien Hípiicrates orla 

¡ Ob deatino 1
¿Porqne me dan en Melilla 
P or tibí la borla

de asesino ?
] Conjugarme en este puerto 
Con qaien es tundido al raso, 

digo, fuel
A mi que jamas el sesto 
K i cuarto, ni quinto caso 

decliné.
'vî ho original....

Es la gaita que me arruena 
de mil modos.

T  replico: ¿ porqué igual 
F(o se reparte la pena 

entre todos?
Quien d la célica altura 
Ynsta quisiere encumbrarec 

pene, pena-
Y  repongo: ¿por ventura 
A mi prójimo salvarse 

no conviene ?
Yo sé, Tom>48a del alma,
ItO que me tiene mas vuenta 

sin ser cuento:

(*j T> FmneUcfl Sunehet Barbero, nntor ¿e U présenle letrilla, cé­
lebre poeta, apellidado entre tus Areades de Roma Fionilbo Corintio 
■■ció eu Enero de i ; 6 4 , en el lugar de Moriñigo, provincia de SaU-

Después de concluir sus estudios en aquella célebre universidad. t i­
no a Madrid, donde rony largo se dió ¿conocer por su gran talento 
7  extraordinaria facilidad paral ts poseías española y latina. Los pe* 
viodicos de aquella Cjioca están Ueqosde estas composiciones que me* 
rei’ieron ¿su  autor el aplauso y amisted de los prjmeros iogeoios e^ps 
■oles. Compuso ademas unos Elcmentoe de Ketória  ̂ Poética too jus­
ta ratón estimados.

1^9 circunstaniú.is ana gas d éla  invasión de los franceaes envolvie­
ron á Saocbet en términos de verse preso y arrebatado i  Pamplona por 
bis enemigos. Pero fugado de esti plaza j  babiendo logrado pasar á 
Cadit, siguió sos tarena literarias en el Concito y otros periódicos de 
aquella época siendo nombrado posteriormente censor de teatros v 
bibliotecario de S. Isidro de Madrid. A la vuelta del Rey fue eoeauca* 
do T preso y despue.s de diez y nueve meses de cárcel íué conducid» 
a MelilU eo de Dbdembre d e :8 z$.

Aquí fue donde dejó correr el vnelo de sn vena poética en multitud 
de coinjKisicioBes de todos genérosque forma riño algunos] volúmenes, 
pero que aun permanecei^ inéditas. Solo en lengua btina escribió en­
tonces ciento sesenta, en fas mas do b s  cuales suele rivalbae con los 
Ovidios, Catulos v Propercios.

Por ultimo DO pudiendo hacerse snperior al tedio y los trabajos 
deaqueib vida íallecíu eii Octubre de 1H19 ,  verificando de este mo. 
do U profecía que eo un bello dístico latino lúzo u[ entrar en el pre­
sidio.

Ifie ego sum clausus. Pro te tibí natus oporiet 
Oh putria ! ut pereatn ? Pie tinta ctesa cada/n

Lnrgn vivir, santa calma, 
XJbertad, amigos, reobi....

y no miento.
Esta vocación me sigue 
Desde que soy : vo la aceto 

con amor.
Esta pido qiie me ligue 
P or no frustrar el decreto 

del Señor.
Pero no ser un esclavo.
Llevar b  vidu de perroe 

[ Ay que dote! 
Temer que un bárbaro r.ibo 
Me regule con encierros 

y  garrote!
No hay aguante, no hi^ espera 
Mi cuui|MiñerD diría 

de <’hÍS4*on.
Y  sí mi talante viera....! 
tiigo, diciendo Maria, 

mi Sermón,
Es mi vientre que batalla 
En los últimos combates 

sepnlinra.
De arroz, garliunios, metralla 
Judías,carajilates ( * * j 

onda pura. 
¡Eremíticos varones!
Aqui ou sirven ramales 

ni cilicios.
¿ A que m irtifimciones 
Pues sin «ame no bar carnales 

Sstrupúúfis?
S i, (Veronireo, te hallaras 
De semejantes .telillas 

en loa brazos,
A fé mia qoc escu'^úrus 
Desh.iceite las ternUJas

a peiiazos,
Qué los demonios intenten 
(Jun bellezas cautivarme 

y embelesos
¿Hnbra |uir donde me tienten, 
tii ya 00 es dad» tentarme 

sino huesoA?
?To me to[i(> si me biisi'o;
¿>i me llamo no es humana 

U voz mia;
A la luz no me c b  musco;
Es decir qne sov Lyinaj 

tantasia.
Alas playas e«p. ñolas 
Volare como Pe:séo 

por Ht. jos
Sin temer b« b  avas olas.
S i  ei colmiIlu<>o volteo 

de marrajos.
Presentaréme en tu casa. .
Lái vút de Sánchez me no/nbi a 

clamaras.
£ l lente....^n vano, Tomasa, 
Qué con tu leate mj sombra 

no verás,
Si tan indómita suerta 
Braso bereuleo no derrumba, 

ai amor le humilla 
Al primer levante fuerte 

tu smigu eo la tumiM 
de Melilia.

L A  V IN A .

n u y
ilulci

E nlre  todas la« producciones vejctalee e* la viñ* 
de l*s que el hombre ha sacado mayor partido, »sí P"' ' 
sus necesidades como para sos placeres. Se ha apror*'
chado de la flexibilidad de sus tallos paro proporcioWS® 
sombras frescas y  formar cnt.apizados inaraviiIos<>s- 
riéndolos trepar por las paredes, las fachadas, y ^̂ 5*" 
las cúpulas de los edificios: así e s , que repartidas W’ 
anchas y fuertes hoj.as de tan útil arbusto, presentan *''’ 
asilo contra los rayos del sol y los ataques de las lluv|®*̂  
Sus abundantes y perfumados frutos le ofrecen un I*

Ircp

A»i s» Ibman los frejob# en fbluluua. ▼II
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eado (lelicioao j  grauJus ^ucal'^os, Ya gusla de ellus tu 
loJu »u brillo 7 Irescura; ya loa subuica bitu constrva- 
doa, y ouaQiiu loa deiuaa IVuLua lian dtaa|iui'tcido. La 
iiaturaluica le lia etiseüadu por sí uiiaiiia el secielu de se- 
earios para el invierno, y eii este estado son un alimento 
muy sano, aun para los eiiLm ios. E s en íiu la uva el 
dulce fruto de <|ue bu podido á sacar tu multitud de vi­
nos tau uombradus c[ue han llegado * ser para el l.oinbre, 
según su uso, un beneficio y un daño, una ventaja y un 
perjuicio.

El cultivo de la viña y el arte de Laccr el vino con 
I el fruto de ella es iuiiieniorial. Se encuentran vestigios 

en los antiguos inonumeiilos, y  se babla do ello eu los 
libros de mas remota antigüedad. Todos liau luido en la 
Dibliu (yuc íinjiediatamuiile del diluvio plantó ?<oe una 
viña, y  fue ol primero <jue espcriineulo los perjudiciales 
efectos del jugo de su fruto. Los griegos Ja apreciai'on 
lauto, gue eu el entusiasmo de su admiración crigierou 
aras ul Dios del vino, y los romanos ímitarou su cjeiu- 
ploj Buco tuvo templos y sacerdotes; y aunque no tenga 
en ol dia santuarios ni adoradores, no por eso carece de 
devotos. Siu embargo, la viña no había progresado mu­
cho eu Italia cu tiempo de la fundación de Roma, pues 
dice Piiuio que si reinando Hómulo y Kunia se hadan las 
libaciones en honor de lus dioses con leche, era por ser 
todavía «1 vino raro. Hoineroy Virgilio, los dos mayores 
poetas de Grecia y de Roma, dedicaron versos en elogio 
de la viña, y  Clisar fue el primer príncipe que por un 
esceso de lu jo, desconocido hasta entonces, mandó que 
se sirviesen eu un fesliu vinos de diversas ciases. E u  el 
dia hace esto el menos opulento ciudadano , superando a 
aquel poderoso dictador.

De la Italia  es de quien la Fran cia  ó Jhs antiguas 
Caulas, cubiertas eutonces de bosques y lagunas, re c i­
bieron la viña y e l o livo ; y por esto P liiiio , a quien no 
puede menos de citarse siempre que se trate de historia 
natural de aquella época , alirma que si los gaulas v erili- 
Caroa uua irrupción que puso eu cuidado a Rom a, fue 
iilraldos por el deseo de apoderarse de dos cos.as tan p re ­
ciosas Como e l vino y  el aceite. P>o tardó oii propagurse 
en todas las Caulas el cultivo de la v iña, y se vio a ios 
reyes, poSeutadosy príncipes de la iglesia íonieutarío con 
todo su poder. Se hiíu casi un deher sagrado el plautar 
viñas eu todas p artes ; so planlabau cepas como se siem­
bra el trig o , y se veían viñedos hasta eu los palacios do 
los soberanos.

La viña es Un arbusto débil que necesita de apoyo j y 
como la naturaleza no ha querido que rastreando por 
tierra, degradaseu sus racimos el h..rro ó la arena, la 
ba provisto de lodo lo n..cesariü para agarrarse á los 
objetos que encueulra al paso. Su tallo, capaz de aco- 
■uodarso lí todas Jas posiciones y  moverse en todas direc­
ciones, culebrea como un.v serpiente y conserva el plie­
gue que una vez lia lomado, donde se fija una vez, y que 
conforme va eugruesuiidose estrecha con mas vigor al 
irhol que La abrazado. Sus íilaineiilOS ó pámpanos eu es­
piral, que pudieia suponerse dolados de cierto seiiti- 
“tiento esquisito, enlazan prontamente la ruma que tocan; 
«gari'aJ.i de este modo por uno do sus iunuiiitrables lazos 
Como p-.idiera poruña mano, brota, arroja su tallo en 
1‘nea recta echando á derecha ú Izquieida nuevos lazos, 
írep a así hasta U punta de los arboles mas altos, a la 
*Unibre de las casas, y  ostenta en el aire sus frutos eu 
•lite se acoinnlau y engruesan Jos granos cu hileras 
'«eradas.

E n  este estado de libertad se deja a la viña en los 
P«ises calidos. Ku itali» , Sicilia y IS'ápoles se ven alamos 
í  otros arboles invadidos por sarniieutos cargados de ra- 
‘‘‘Uios rojos. Frecuenteuienle pasa la viña de un árbol a 
^co, y se  estiende como una guirnalda que presenta sus 

'̂utus pendientes á modo de bellotas de oro, Un bástago 
viña abandonado de esta suerte á sí mismo adquiere

con los años, y  aun puede decirse que con los siglos, di­
mensiones estraoidinnrias. Los autores auliguos refieren 
cosas que lio se cieeiian , si no pudiesen citarse hechos 
de nucsiros días tan estraordinarios como los qne men­
cionan. E n  el palacio de Uamp Court cerca de Londres 
se ve una cepa que ocupa ella sola una estafa entera, y 
que produce en años buenos mas de cuatro mil racimos. 
En F ran cia , eu el departamento de G ard, cerca de la 
aldea de Coruilloii sobre la carretera de Barjac hay una 
viña, cuyo tronco ha adquirido el grueso del cuerpo de 
un hombre, y cuyos sarmientos han invadido todas las 
ramas de una gran encina. Hace algunos años que pro­
dujo cerca de trescientas y  cincuenta botellas de vino muy 
sabroso,

Peí o de estos ejemplos de estraordinaria fecundidad 
no debe inferirse que si se cultivaran las viñas cerca d« 
los arboles, para dejar que ,tomasen todo su ímpe­
tu, se lograrían siempre tan abundantes cosechas; y 
por otra es imposible adoptar este género de cultivo 
por lo difícil que sería el hacer Ja vcndiniia. La precau­
ciones que habriao de tomarse para no quebrar Jas ramos 
impedirían que los vendimiadores tomasen las necesarias 
para su piopía seguridad, y espondrian cada año su vi­
da. Este peligre era conocido eu tiempo de Plinio, que 
refiere al caso una costumbre singular. "En la Campania, 
dice, la viña se enlaza con el álamo, le abraza y trepa 
asiéndose á sus ramas basta subir a' la cstremidad del 
árbol, y por esto los vendirajadores no se comprometen 
á recoger los racimos, sino bajo la condición de que en 
caso de caída y de muerte e l  p rop ietar io  e¡uedard obli~  
gado d  p a g a r  e l  gasto d e  sus fu n erales.^  Hoy que los 
hombres uiii an mas por su existencia que por sus fune­
rales, eslipulariau bajo de oirás condiciones, y prohabl*- 
mente tau onerosas, que tendría mas cuenta dejar el 
fruto que recogerle. Así es que en Italia, doude todavía s« 
deja a las viñas que trepen, no se permite que la altura 
pase de doce á quince pies, db'igieudo con precaución los 
pámpanos de un árbol á otro.

ño se culiira asi la viña sino en algunos puntos cáli­
dos del mediodia, y  aun esto mas por via de recreo mas 
que de utilidad. L'n sabio naturalista ha propuesto no 
uhstaule que se ensayase este método, fundándose en que 
un paisano que tenga eu su huerto tres ó cuatro árboles 
grandes caí gados asi de pámpanos de un fruto temprano 
lograría una cosecha suficiente para asegurar su bebida 
en todo el año; pero es solo este una opinión cuya rea- 
lízaciuu tenemos por dudosa.

Si en los países fríos se corta y  se tiene la viña tan 
cerca del suelo, es porque se ha conocido que maduran 
mejor los racimos , y  que nieuos espuestos asi al viento 
frío de las noches, prometen una cosecha mas segura.

ninguno de los vejetales conocidos presenta tanta 
variedad como la viña. Los escritores antiguos llegaron 
á decir que tan imposible era conocer sus diferentes es­
pecies como contar los granos de arena del mar; per® 
aun siendo esta una exageración verdaderamente poética, 
prueba cuaudo menos que se desesperaba de poder sa­
ber el número fijo de ellas. M. Bosac, sabio cultivador 
reunió úllimainenle en el plantel de Luxemborgo m il je  
O iatrocieitias especies difei eules. Otro no menos cclebr® 
cultivador, M. Audibert lieue cerca de Tarascón dos- 
cicutas y setenta variedades , distintas coinpJetanieiit® 
unas zie otras por sus nombres peculiares; pero de cuyo 
total solo ciucucnia y una preseuuu frutos que merezcan 
ser buscados por los aficionados.

Uno de los puntos mas importantes para el cultivo 
de la viña es la elección del sitio , que varía según tos 
climas E n  ios países del norte debe preferirse Ja loca­
lidad al mediodía; eu los paises templados al oriente y 
oouiente , y  en los calidos al norte. En las regiones doiv 
de el clima es algo riguroso deben P ' * f
ve de las «U n as, porque los rayos del sol obran allí
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y P“Ĵ  '■**OA se la ha d« euUívar 
< ! ' { ■ , s¡ su teiqc 1̂ 14 sol clemasiacÍ9 erílienie. F*tera 

>19 es,l.?.v.íña,njuj' d^Jicafla eeeccfli, <Je. la calídaií 
‘W  y, Iq ■KÍpî eQ hic.» IpJes, RO, sieudo ni

iaguilqsps, ni totídipsu^u L<« que
'pas„ .̂<^<yiy^goen spg loa ligeros,, ¡g-eniacoa y pexlrego- 

W  lile  liBíRed-ls. BO.r-jje reflejan mejor los 
VÍÍPS y  *;°í'síí;v*p. el cajor por, iRaa

Eílii jjlanta, tau in^ortagtg y, úiU qa laminen la qua 
uiii?, f^e,i4qiqqlp se, reprofl.icq. Para Iggrig-, Ho,a mwva cepa 

qiijfarrBWRto ep. l\vrra„ sin olro cujda- 
dq sijio de Igicci'ío ¡\e mqdp qga, quede cubierto, «i 
primer quiip , y  no tafdprá en prender. \  lo» cuatro, 
afios empicha á dar fruto, y  al'sesto en toda su plenK 
tgd. Pu,e,de reproducirse asigiisiiio. la vig,a por, medio de 
spiiiilja; pero adem ĵs dq qiiq los bástagos, que resuUaili 
Ticcesipii?, do,̂  agos mas de los dichos para que fruclifi- 
<^ueji, lip,aq eslq método ,e!,incoflVCOÍqiit?. ilp que pi»d'l-. 
r.e muchas nuevas vurii,‘<L)des, y  coipo no.pucdo sabecsc 
sj Is, e.spoctó es buena, ó no sino por el fruto., se esponc

íé

c j dueño < perder tro# ó cuatro añas de espectativa. Su- 
Godftria también que entre las bneuaj especies unas s »  
cmn.tempranas, otras,tardías, cuando k  priiicipnl. con- 
d«aor»,de. los viiVis de un mismo plaatío es la de m.idu' 
rar. aliiusmo tiempo.

Kn muchas, partos se stifct¡cn.;n. las. cepas con estaca* 
Uamadiia coimuunenle rodrigctu.es , poniéndoselas- cuando 
van á brotar y tjujtaiuloseks. ilespiies de Itcciia k  venili- 
u ik . En tos jardines .se. Isa. ciilliv.i rt^ularmente en es­
paldera, esto es , dejando i  1.x viña que crezca junto a 
xm.\ tapia , y.guiando ssi*. sarmienlos.ilc modo q u esees- 
liendait á derecha é  izquierda.de la cep.a. En diez ódoce 
años puede, lie. asta suerte, c.xihrir xiu espacio de doce á 
qji'nce pies, y ofrecer csceicntes iibas. Esté monos cs- 
puesla i  los hielos que .auuui.izan tí k s  viñas en campo 
raso, y. facilraeotc puede auinentai-stí el efecto de los 
r.xjos del sol, despojando .ñus d . menos i  los ranms de 
sus hojas. Qxxy.a operaciüji debe, liaccrsc ein eiiilurgo con 
iHodío cuidada, porque uuuca se quitan una parte di 
sus hojas i  un árk )l sino i  espensas del sabor, del fruto.

(La Tiña.)

No es el hielo el xxiileo riesgo que tiene que,correr 
k  viña, pues la rodean otros enemigos en insectos dq to­
das clases, abejas,y pájoi-os. Para preservar á los raci­
mas de sxis ataques se les envuelve en unos cucpruchos 
de papel cuando empiezan á madurar, y  con tan débil 
defensa pueden dcsqfiar á tod.a acometida., menos á ks 
de los ga.tos, tejones y.zofros, Para pr.qservarlos de cs- 
ps últimos bastará .que k  narra esté alttps Igo elevada ; sien­

do cos.a sabida que los racimos á cíe) ta distancia les pO' 
recen siempre vei'dcs.

No solo es apreckble la uba por sus hermosos colo­
res , ya negro con visos azulados ó cannesís , ya rojo o 
bermejo con matices dorados; sino por ser nn fi'ulo de 
los mas, saludables, y cscelcntcs, y por su sabor agradü- 
h k  á todos los palaxiares.

E,

Madrid: IjiipMüU de D. i'. Jordhu, L*i i «tur
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